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[CICLO A] O A]  

“ … ¿no debías tener tú también 
compasión de un compañero, 

como yo tuve compasión de ti?” 



1ª LECTURA: Eclesiástico 27, 33-38 

     Rencor e ira también son detestables, el pecador los posee. El vengativo 
sufrirá la venganza del Señor, que llevará cuenta exacta de sus pecados. Perdona la 
ofensa a tu prójimo y, cuando reces, tus pecados te serán perdonados. Si un ser 
humano alimenta la ira contra otro, ¿cómo puede esperar la curación del Señor? Si 
no se compadece de su semejante, ¿cómo pide perdón por sus propios pecados? Si 
él, simple mortal, guarda rencor, ¿quién perdonará sus pecados? Piensa en tu final 
y deja de odiar, acuérdate de la corrupción y de la muerte y sé fiel a los 
mandamientos. Acuérdate de los mandamientos y no guardes rencor a tu prójimo; 
acuérdate de la alianza del Altísimo y pasa por alto la ofensa.  

SALMO 102 

El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia. 
 

Bendice, alma mía, al Señor, 
y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, 
y no olvides sus beneficios.   
 

Él perdona todas tus culpas 
y cura todas tus enfermedades; 
él rescata tu vida de la fosa, 
y te colma de gracia y de ternura. 
 

No está siempre acusando 
ni guarda rencor perpetuo; 
no nos trata según nuestros pecados 
ni nos paga según nuestras culpa. 
 
Como se levanta el cielo sobre la tierra, 
se levanta su bondad  
sobre los que lo temen; 
como dista el oriente del ocaso, 
así aleja de nosotros nuestros delitos. 

2ª LECTURA: Romanos 14, 7-
9 

    Hermanos: Ninguno de nosotros vive 
para sí mismo y ninguno muere para sí 
mismo. Si vivimos, vivimos para el Señor; 
si morimos, morimos para el Señor; así 
que, ya vivamos ya muramos, somos del 
Señor. Pues para esto murió y resucitó 
Cristo: para ser Señor de muertos y 
vivos.  

Evangelio según  San Mateo  18, 21-35 

En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús le preguntó: «Señor, si mi hermano 
me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces?». Jesús le 
contesta: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. Por esto, se 
parece el reino de los cielos a un rey que quiso ajustar las cuentas con sus criados.  
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P 
erdona la ofensa a tu prójimo y, cuando reces, tus pecados te 
serán perdonados. Si un ser humano alimenta la ira contra 
otro, ¿cómo puede esperar la curación del Señor?. 
Cosechamos lo que sembramos. Una existencia anclada en 

el rencor o el resentimiento nunca va a dejar vivir en paz, ni ayudar a 
un equilibrio personal y humano. El resentimiento y la ira son como un 
condimento fuerte que tiñe y contamina con su sabor y color todo lo 
que toca… es difícil desprenderse de él, sobre todo si se dejó mucho 
tiempo en la cazuela.  
 Salmo 102: “Él perdona todas tus culpas y cura todas tus 
enfermedades; él rescata tu vida de la fosa, y te colma de gracia y de 
ternura. No está siempre acusando ni guarda rencor perpetuo; no nos 
trata como merecen nuestros pecados ni nos paga según nuestras 
culpa”. Se rompe la idea de un Dios vengativo o justiciero, de un dios 
que esté esperando para pasarnos la factura. Se da una preciosa 
visión del perdón como sanación, rescate, gracia y ternura del padre 
que nos ama. No es un Dios “equilibrado” ni que esté calibrando al 
milímetro aquello que merecemos o no, no le guían nuestros méritos 
porque “no nos trata según nuestros pecados ni nos paga según 
nuestras culpas”. 
 «Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que 
perdonarlo? ¿Hasta siete veces? Jesús le contesta: No te digo hasta 
siete veces, sino hasta setenta veces siete». Siete es el número 
tradicional de la perfección. Así que Pedro, lo que está preguntando 
es si él está obligado a un perdón perfecto. Lo que no se esperaba era 
esa respuesta: no perfecto, sino perfectísimo 70 veces 7. Ilimitado, 
infinito, innumerables veces si fuera necesario. Es una respuesta  

Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil talentos. Como no 
tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con su mujer y sus hijos 
y todas sus posesiones, y que pagara así. El criado, arrojándose a sus pies, le 
suplicaba diciendo: “Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo”. Se compadeció el 
señor de aquel criado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda. Pero al salir, el 
criado aquel encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y, 
agarrándolo, lo estrangulaba diciendo: “Págame lo que me debes”. El compañero, 
arrojándose a sus pies, le rogaba diciendo: “Ten paciencia conmigo y te lo pagaré”. 
Pero él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. Sus 
compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a contarle a su 
señor todo lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: “¡Siervo malvado! 
Toda aquella deuda te la perdoné porque me lo rogaste ¿no debías tener tú 
también compasión de un compañero, como yo tuve compasión de ti?”. Y el señor, 
indignado, lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. Lo mismo 
hará con vosotros mi Padre celestial, si cada cual no perdona de corazón a su 
hermano».  
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programática, no pragmática. Es el programa de Jesús. Es la misericordia 
que vence al que ofende y daña.  
 En los miserables de Víctor Hugo es la escena del obispo que acoge 
en su casa al expresidiario sin temor. Y le da cobijo y cena caliente. Y es 
robado por él en la noche. Y cuando los militares le traen de vuelta para que 
lo acuse, el obispo no lo acusa… sino que le dice: “Te olvidaste los 
candelabros de plata”. “Son buenos y podrían darte algo por ellos”. La cara 
del ladrón se transforma. No entiende lo que está pasando. Se ha roto toda 
lógica. Por primera vez el mundo no le castiga y no se ceba contra él. La 
suerte le sonríe. Es un perdón desbordante, más allá de toda lógica 
humana. Un perdón que genera Vida y da una nueva oportunidad. Y 
nosotros, hijos de Dios, tenemos el poder de resucitar que nos viene del 
Padre, de su Hijo Vivo y del Espíritu. ¿A cuántas personas que nos hirieron 
hemos resucitado ya? ¿Cuántas nos quedan aún por resucitar?  

Víctor Chacón Huertas CSsR. 

1.– Lunes 18:  - Comienza el Trecenario de la Mártir. La parroquia  
participa el martes 19 en la misa de Santa Eulalia a las 20:30 h. 
2.– Viernes 29: Feria del Voluntariado. De 11 a 21 h en el Parque Lopez 
de Ayala. 

     Padre bueno y misericordioso; 
hoy te doy gracias por tu amor  

tierno y compasivo.  
 

Porque perdonas mis faltas  
y las apartas de tu vista 

sin que ellas disminuyan tu amor por mí. 

 

     Hoy quiero pedirte que le concedas a mi corazón,  
poder comprender  la debilidad de mis hermanos.  

 

Dame, mi Dios, un corazón tolerante, 
comprensivo y misericordioso como el tuyo. 

 

     Señor, dame la gracia de amar con tu corazón.  


